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Prefacio


Durante muchos años, los estudiantes han venido a esta Escuela pidiendo una mejor comprensión de Dios, y deseando conocer la mejor manera de sacar el máximo provecho de la vida. Han oído hablar de Dios como si estuviera lejos, cuando está tan cerca de nosotros como el aliento que respiramos, más cerca que nuestras manos y pies. Han oído hablar de Él como: Amor, Mente Divina, Inteligencia Divina, Jehová, Dios, Señor, Causa Primera, Sustancia Primordial, y otros nombres. Siendo de mente analítica, yo también he querido conocer los hechos de una Verdad. Si es una Verdad, hay hechos que se pueden conocer, y se pueden probar, no sólo en el Espíritu, sino de una manera muy práctica. 


 Es mi intención presentar estas lecciones de forma sencilla, sin palabras altisonantes ni declaraciones vagas que suenen bonitas y prometedoras. Los términos nombrados anteriormente son todos sinónimos. Significan una misma cosa, y he optado por utilizar un nombre más sencillo que todo el mundo entenderá.  


 Llamaré a Dios obrando en nuestras vidas "LEY". Interpretar la Ley de varias maneras debería traerla más claramente a nuestra forma de pensar. Entonces, a medida que nos esforzamos por trabajar con la Ley, estamos viviendo más cerca de Dios, y esa forma de vivir trae una mejor comprensión.  A medida que crezcas en conocimiento y seas capaz de formar mejores opiniones, no dudes en cambiar tus puntos de vista. Recuerda: "El sabio cambia de opinión; el necio nunca". No puede haber progreso sin cambio, ni crecimiento sin renovación. 


 Debe haber un flujo constante de pensamientos nuevos, mejores y más verdaderos para asegurar el progreso en la vida. Tan pronto como percibas lo mejor, suelta lo viejo y agarra lo nuevo. Continuar aferrándose a lo viejo e inferior cuando lo nuevo y superior está al alcance de la mano es retardar el crecimiento, y a esta causa pueden atribuirse muchos de los males del hombre. 


 Procede a utilizar tu facultad de pensar y cuida de que no te utilice a ti. Domina tu mente y guíala inteligentemente; es decir, ejerce la discriminación en todo tu pensamiento. Aprende a pensar como debes pensar, entrega tu vida mental a los asuntos que son absolutamente esenciales para tu bienestar, y el equilibrio de tu pensamiento a los temas de belleza, verdad y progreso. En otras palabras, vive con lo ideal, pero no descuides lo práctico. 


 Trata de ajustar los dos, y de esforzarte por ser en el exterior lo que idealizas en el interior. Tus pensamientos te hacen; y tus ideales, principios o deseos dominantes determinarán tu destino. 


 Aprende a utilizar tus poderes a menos que desees ser utilizado por ellos. Esfuérzate a diario por utilizar los conocimientos que has adquirido. Intenta mejorar todas tus opiniones. Esfuérzate por obtener una concepción más verdadera y amplia de cada uno de tus puntos de vista personales.   Este proceso implica un esfuerzo, pero toda esa disciplina mental es altamente constructiva. Conduce a un aumento constante del poder mental, y es la mente lo que más importa entre las realidades de la vida. Puede que de vez en cuando cometas algún error. Todos estamos inclinados a hacerlo, más aún en las primeras etapas de nuestro desarrollo mental. Sin embargo, aprendemos de nuestros errores' Luego, mediante el uso constante de nuestra inteligencia, hacemos que nuestras facultades crezcan tan fuertes y alertas que, con el tiempo, somos capaces de evitar más errores. 


Los problemas del hombre son de naturaleza mental; no tienen existencia fuera de sí mismos, y se ha descubierto que casi todos ellos darán sus soluciones cuando se les somete a un análisis amplio y exacto. 


 Puedes adquirir esta habilidad estudiando la Ley de la vida y sus modos de expresión. Luego, mediante un esfuerzo constante, utiliza tu facultad de pensar de manera constructiva mientras trabajas con estas Leyes. Tengan buenas y sólidas razones para todos los puntos de vista que sostienen.  Al tratar de encontrarlas, muchos de tus antiguos puntos de vista se desmoronarán. Forme ideas claras y definidas con respecto a sus convicciones en cuanto a por qué hace lo que hace, y en cuanto a por qué piensa como piensa. Esta práctica es como hacer una limpieza mental de la casa.  La práctica del pensamiento claro tiende a clarificar la mente, tonifica las facultades, agudiza las percepciones, y le da a uno una comprensión más fuerte y mejor de lo esencial para una vida más grande y más rica. 


 El pensamiento claro y exacto es una gran necesidad. Es, de hecho, un medio seguro para avanzar tanto en el plano material como en el espiritual. 


 Sin embargo, hay que distinguir entre el mero pensamiento superficial, es decir, el pensamiento ordinario, trivial y corriente, y el pensamiento real, que está asociado a la comprensión de la Verdad. Este último es el pensamiento profundo que despierta los poderes dormidos, acelera las percepciones y conduce a la ampliación del entendimiento. El primero no es más que una fase pasajera de la actividad mental, mientras que el segundo gobierna la vida del hombre. 


	 El pensamiento superficial que damos a los deberes ordinarios y a las pequeñas cosas de la vida diaria no es el pensamiento que reforma nuestro carácter, desarrolla nuestra mente o cambia nuestro destino. Es el pensamiento positivo, profundo y penetrante que proviene de una convicción profunda y fuerte nacida de una percepción más elevada y de una realización más clara de la Verdad. La idea superficial no es el verdadero pensamiento. 


 Las convicciones internas que controlan los objetivos, los deseos y las motivaciones, constituyen el verdadero pensamiento del individuo y determinan totalmente el curso de su vida y su destino personal. 


 Los psicólogos nos dicen que todo individuo está controlado por sus convicciones, sea o no consciente de ello. Estas convicciones determinan en gran medida la naturaleza de su pensamiento; el pensamiento interior que sale del corazón representa los verdaderos motivos y deseos. Estas son las causas de la acción. Si sus ideas o convicciones son sanas y fieles a su naturaleza superior, todo irá bien, y reflejará en su vida personal algo de la armonía, la belleza y la utilidad de sus opiniones constructivas y superiores. Si sus convicciones o ideas no son sanas y verdaderas, reflejará algo discordante, inarmónico y malo. 


 Haz siempre que tu mente avance, buscando siempre desplegar tu poder de pensamiento y desarrollar las posibilidades ocultas. 


 Aprende a entrenar la mente para tener un pensamiento claro y exacto. Su capacidad para hacerlo crecerá rápidamente mediante el ejercicio regular y la disciplina. Ninguna persona normal quiere disminuir su poder y habilidad. Por lo tanto, esfuérzate por cultivar tu inteligencia y por expresar un pensamiento mejor, más grande y superior en todos los asuntos sobre los que puedas pensar. Hay tanto bien en el mundo que puede equilibrar el mal; por lo tanto, puedes ir pensando cada día en pensamientos más constructivos y buenos, acerca de ti mismo, de tus semejantes, de la vida y de todas las cosas naturales, para el constante enriquecimiento de tu mente y la mejora de todo tu ser. 


 No se puede sacar el máximo provecho de estas lecciones leyéndolas una o dos veces. Hay que leerlas a menudo y estudiarlas con detenimiento. Con cada lectura encontrará algo más claro que antes. 


Raymond Holliwell.


 


 




Prólogo


  Le conocí en 1973, en una conferencia en la que participaba como ponente principal en el Hotel Banff Springs de Alberta (Canadá). Yo tenía veintitrés años. Lo primero que me llamó la atención fueron sus manos. Mientras hablaba, al principio me hipnotizaban más sus manos que sus palabras. Eran manos no sólo de gran tamaño, sino que parecían tener literalmente rayos de luz que se derramaban en la sala mientras él compartía su mensaje. Cuando empecé a prestar atención a lo que decía, me sentí elevado, inspirado y deseando para mí todo lo que este hombre sabía. Estaba claro que poseía una profunda confianza en el conocimiento y un aura de poder y bienestar. Su vida demostraba tal dominio de la liberación y la abundancia, que cuando terminó de hablar, me apresuré a ser la primera en la fila para hablar con él. En esta única conversación, me enteré de que era presidente de un seminario donde se podían estudiar las leyes de la vida y ser instruido en su aplicación. Cuatro meses después, vivía a seis manzanas del seminario y estaba inscrito en el semestre de otoño. 


 Raymond Holliwell fue un estudiante y maestro de las Leyes de la Vida. Se basó en años de estudio e investigación en todas las grandes religiones y filosofías, así como en la psicología moderna y la nueva ciencia. Fue autor de muchos libros, la piedra angular de los cuales es su oferta clásica, "Trabajar con la Ley". Aunque sus escritos se realizaron en una época anterior a que tuviéramos un equilibrio de género políticamente correcto en las palabras elegidas, tuve la experiencia de primera mano para saber que Raymond Holliwell honraba profundamente tanto a las mujeres como a los hombres. Cuando utilizaba la palabra "Hombre" en sus escritos, se dirigía a cada uno de nosotros. 


 Durante los dos años que estudié, viví y respiré las enseñanzas de este hombre, supe que estaba en el aire enrarecido de la grandeza. No sólo hablaba las palabras, sino que vivía y demostraba la maestría que sólo se consigue con la incorporación de las verdades liberadoras de la vida que él había descubierto y enseñado. Cuando me gradué en el seminario dos años más tarde y me trasladé de nuevo al Noroeste para comenzar mi propia enseñanza, me sentí triste por tener que marcharme. Me preguntaba si alguna vez volvería a tener el privilegio de estar tan cerca de alguien que no sólo sabía, sino que era un ejemplo vivo. 


 Ray Holliwell estaba tan en armonía con la Ley de la Vida, que su vida irradiaba maestría y abundancia en todo lo que importa. Sólo estar cerca de él o tener el honor de recibir su mensaje era recibir las llaves del Reino de las más profundas esperanzas y deseos de uno. Murió a principios de la década de 1980. Unos años después de su muerte, su seminario cerraría y la iglesia que construyó se convirtió en otra denominación. Me dolió lo que consideré una pérdida. 


 En 1995, contesté al teléfono. Una mujer que conocía me preguntó casualmente si estaría dispuesto a desayunar con ella y con un hombre que conocía y que estaba de visita en mi ciudad. Le dije que tenía una semana muy ajetreada y le sugerí que tal vez la próxima vez que viniera a la ciudad podríamos arreglarlo. Volvió a pedirlo con una nueva insistencia en su voz y, queriendo ayudarla, acepté de mala gana. Más tarde me enteré de que el hombre con el que se había planeado el desayuno había accedido a desayunar con la misma reticencia, pues sólo quería ayudar a la mujer que le hacía la invitación. 


Fui al Greenwood Inn y me senté en la reunión. A los pocos minutos, sentí una especie de regocijo. Un recuerdo de lo que había sentido cuando conocí a Raymond Holliwell comenzó a surgir en mi conciencia. Era la certeza de que estaba en presencia del tipo de grandeza del ser que rara vez, o nunca, se tiene el don de experimentar. El hombre con el que estaba sentado había pasado su vida estudiando las grandes Leyes de la Vida y dedicando sus esfuerzos a ayudar a otros a incorporar la libertad, la abundancia y el bienestar que es el resultado natural de vivir en armonía con estas Leyes. Mientras hablábamos de nuestra exploración individual de estas Leyes, mencionó que a menudo se había inspirado en un gran libro de comprensión, "Working With The Law", de Raymond Holliwell. Me quedé boquiabierto y se me abrió el corazón. Está claro que el universo tenía algo más en mente para este encuentro que un desayuno casual que pronto se olvidaría. El hombre con el que estaba sentado se convertiría en uno de los grandes maestros y mejores amigos de mi vida. Su nombre: Bob Proctor. 


 Durante muchos años, Bob y yo hablamos de crear una oportunidad para que otros tengan acceso al poder y la libertad que ofrece el estudio de "Trabajar con la Ley". 


Ahora tienes esa oportunidad en tus manos. Mary Manin Morrissey 




Trabajar la ley


 "El Señor Dios hizo la tierra y los cielos y toda planta del campo antes de que estuviera en la tierra, y toda hierba del campo antes de que creciera". 


Génesis 2:4-5 


 La cuestión más importante en el mundo del pensamiento hoy en día es si un hombre tiene la capacidad, el equipo y el poder para controlar su vida; si puede ser lo que quiere ser; o si es una gota en el gran océano de la vida. Millones de personas se ven afectadas por el desempleo, la pobreza y la necesidad. 


 ¿Pueden evitarlo? Donde tenemos miles de hogares rotos en las rocas del matrimonio, ¿puede repararse tal brecha? Millones de personas se quejan de enfermedades y desórdenes en innumerables formas. Todo esto da lugar a la creencia de que somos víctimas de las circunstancias sobre las que no tenemos ningún control. Esta creencia nos convierte en fatalistas y adictos al karma, en lugar de dueños y controladores de nuestros destinos. 


 Una creencia fatalista es contagiosa, y cuando el hombre se somete a su influencia, creyendo que las circunstancias que le rodean son más fuertes que el poder que hay en él, ese hombre es derrotado antes de que la carrera SE HAYA corrido. 


 En la historia de la raza y en la biografía del hombre hay una larga lista de evidencias de la superación de las circunstancias por parte del hombre y de sus problemas vitales. Tanto la evolución como la antropología nos dan la verdad de que el hombre es responsable de lo que es. Tiene poder para controlar sus circunstancias, y al usar este poder ha creado otras circunstancias más necesarias en su ascenso. Sin embargo, algunos, al no estar seguros de que nosotros creamos nuestras circunstancias, son más bien propensos a pensar que éstas son causadas por la herencia, el karma, el medio ambiente o muchas otras cosas externas. Estas son las verdaderas razones, piensan, de nuestros fracasos. Creen en las limitaciones naturales de la vida; viven convencidos de que como somos, así debemos permanecer; están seguros de que lo que ha de ser, será.  El científico, en cambio, al indagar en los misterios de la vida humana, nos revela un mundo maravilloso de poder, posibilidades y promesas. 


 Nos dice que la mente es la causa creadora de todo lo que ocurre en la vida del hombre, que las condiciones personales son los resultados de la acción del hombre, que todas las acciones del hombre son el resultado directo de sus ideas, que nunca hacemos un movimiento de ningún tipo hasta que primero nos formamos alguna imagen o plan en la mente. Estos planes o ideas son poderosos, potentes; son las causas -buenas, malas o indiferentes- de los siguientes efectos, que a su vez corresponden a su naturaleza. Nos dice que estas ideas liberan una tremenda energía. Por lo tanto, cuando aprendemos a emplear nuestra mente de forma constructiva, utilizamos correctamente estos poderes, fuerzas y facultades ocultas. Esto, nos dice el científico, es la CLAVE del éxito en la vida. 


 Hay un maravilloso mundo interior que existe dentro del hombre, y la revelación de tal mundo permite al hombre hacer, alcanzar y lograr cualquier cosa que desee dentro de los límites de la Naturaleza. Creo que la razón por la que el famoso genio literario inglés, William Shakespeare, es el principal dramaturgo del mundo reside en este ámbito. Los grandes dramaturgos griegos, con su notable perspicacia, siempre veían las causas en algún destino externo que provocaba la caída de sus personajes, pero Shakespeare veía algo dentro del hombre como la causa de su fracaso o éxito. 


 "La culpa, querido Brutus, no está en nuestras estrellas sino en nosotros mismos que somos subalternos".


Vemos a Hamlet luchando con su alma reticente e indecisa. Macbeth se ve arrastrado e impulsado por su ambición. Otelo está desgarrado y desconcertado por sus celos. Los personajes luchan siempre con su interior, como si el dramaturgo dijera: "Tú eres el dueño de tu circunstancia; saca a relucir tu poder, tu iniciativa y tu ingenio, y sé el dueño. El destino está en tus manos, determínalo". Si todo hombre tiene el poder y el privilegio de determinar su fortuna, ¿cuál es ese poder? ¿Cómo podemos reconocerlo?


 Si todas las condiciones son el resultado de nuestras acciones, y todas las acciones son el resultado o el fruto de nuestras ideas, entonces nuestras ideas deben determinar las condiciones de nuestra vida cotidiana. Una idea es un pensamiento o un grupo de pensamientos. Una idea es una imagen o un cuadro en la mente. Debe haber habido una idea, una imagen mental, detrás de cada logro e invención conocidos. Desde el principio este es el plan creativo. Leemos en el primer libro de la Biblia que el Gran Arquitecto, Dios, vio un patrón o idea terminada antes de que creciera. Había una imagen mental establecida dentro de la mente del Creador antes de que se convirtiera en una realidad en el exterior en alguna forma de criatura.


	  "El Señor Dios hizo la tierra y los cielos y toda planta del campo 


ANTES de que estuviera en la tierra, y toda hierba del campo ANTES de que creciera". 


 Todo arquitecto y constructor sigue el mismo plan tanto si construye o planifica una casa, un puente, una institución o su propia vida. Cada hombre es su propio diseñador y constructor; como el Creador, hace sus creaciones en su interior antes de que se materialicen en el exterior. Todos los miedos a la enfermedad, a la pobreza y a la vejez, son impresiones, ideas e imágenes mentales, mucho antes de que se conviertan en dolorosas realidades. Cada idea e imagen mental debe producir según su propia clase, sea la imagen buena o mala; la Ley lo determina así. La Ley no cuestiona o desafía el tipo de imagen que le damos. Sólo sabe que debe tomar lo que se le ofrece o planta, y luego proceder a materializarlo en una forma visible. Algunos hombres pueden visualizar grandes logros de ingeniería, pero no saben que por el mismo método pueden superar sus enfermedades y desesperaciones y disfrutar de la salud y la felicidad que anhelan. La ingeniería mecánica es lo mismo que la ingeniería mental; ambas dependen totalmente de una inteligencia creadora. La fotografía mental, como la mecánica, produce exactamente lo que ve. Una imagen de una persona hogareña y antiestética nunca resulta como una ganadora de un concurso de belleza; ni la persona pequeña y bajita parece alta y grande en una fotografía. Una imagen de negro no será blanca; tampoco las ideas negativas y destructoras pueden producir resultados constructivos y positivos. Si las ideas son negativas, crearán a su vez resultados negativos.


 Conocí a una mujer que vivía en una hermosa casa en un exclusivo barrio de las afueras, con todas las comodidades que la riqueza podía proporcionarle para ser feliz. Este hogar era una gran casa ramificada, frente a un hermoso lago, con terrazas verdes que se inclinaban hacia su borde. Los jardines de flores, perfectamente cuidados, estaban esparcidos libremente a lo largo de cada camino de la finca. Tenía muchos sirvientes que la ayudaban, y por lo que se veía su vida era tan completa como se podía soñar. Pero, con toda esta riqueza y belleza, se oyó a la mujer comentar a sus amigos que esperaba que llegara el día en que se viera libre de la gran casa y de todos sus problemas y pudiera vivir en un baúl. Quería una habitación para ella, para sí misma, y lo suficientemente grande como para moverse sin tener que quitar el polvo y mantener la limpieza. 


 Pasaron algunos años. Su marido murió y le dejó la herencia. Ella vendió la casa a precio de saldo. El resto de sus posesiones se depreciaron tanto por inversiones y transferencias imprudentes que sólo le quedaban unos pequeños ingresos. 


 Se fue a vivir con una hermana y, fiel a su deseo, ahora tiene una pequeña habitación en el tercer piso y prácticamente vive en un baúl. No sé si es más feliz ahora que antes, pero lo dudo. Una cosa sí sé, y es que ella se condujo gradualmente a la pequeña habitación y a las privaciones cuando su conciencia comenzó a hacerse pequeña y limitada. Inconscientemente tocó el principio creativo y lo alimentó con ideas de pequeñez y privacidad y limitación que se materializaron en pocos años. 


 A medida que asimilamos en la mente estas ideas o imágenes mentales, ejercemos, a sabiendas o no, un poder para producirlas. Este proceso creativo continúa trabajando día y noche hasta que la idea se completa. No podemos imaginarnos pensamientos de pobreza, fracaso, enfermedad y duda, y esperar a cambio disfrutar de riqueza, éxito, salud y valor. Simplemente no se puede hacer, al igual que el fotógrafo no puede tomar una hermosa imagen de una criatura casera. 


Este principio creativo se resume en una frase que se encuentra en Proverbios. Dice así: "Como un hombre piensa en su corazón, así es él". Es posible que hayas leído o escuchado esta frase antes. Ha sido enseñada y expuesta por filósofos de todas las épocas. Es posible que hayas tratado de probar la afirmación despojándote de tu memoria de todos los pensamientos negativos, pero como te costó un esfuerzo decidido y persistente, te cansaste. Entonces volviste a caer en la corriente de las viejas condiciones e ideas y, en todo caso, te volviste peor que antes. 


 Otros, al escuchar la declaración, no se impresionaron, porque no podían aceptar la afirmación de que todas las armonías de la vida son el resultado de sus propias creencias, o de su pensamiento pasado cristalizado en creencias. Prefieren culpar de ello a algo o a alguien más. Incluso le dan a Dios una parte de la culpa. Hay otros que creen que, en el buen momento de Dios, todas las cosas acabarán resolviéndose a su satisfacción, pero no es así. 


 Estas personas están planeando un cielo que se ganará en algún momento futuro, cuando en realidad es una condición y un estado mental que se puede tener tanto ahora como en el futuro. De hecho, a menos que se obtenga aquí y ahora, nunca se podrá tener en el futuro. 


 En algún momento de la vida del hombre se ve obligado a enfrentarse a esta ley creativa. No hay alternativa.


 Todo el mundo se rige por la Ley, lo sepa o no. Posiblemente sea la misma idea que tienen algunos respecto a la oración. Piensan que es culpa de Dios, su voluntad o su deseo, cuando no obtienen la respuesta que buscan. Utilizan a Dios como chivo expiatorio y excusa cuando sus oraciones no son respondidas, o cuando no pueden explicar algún acto de Dios o de la Naturaleza. "Hágase la voluntad de Dios" es una de las frases más manidas y menos comprendidas en nuestros días. Algunos utilizan la idea como una muleta en la que apoyarse, cuando en realidad es un poderoso puente sobre el que el hombre puede cruzar los más profundos abismos y misterios. Es un fracaso del hombre si sus oraciones no son respondidas. La Ley creadora está siempre dispuesta a responder y no puede dejar de hacerlo cuando se la aborda correcta y sabiamente. En el momento en que el hombre sea capaz de contactar y realizar la Ley, disfrutará inmediatamente de los beneficios. Es la realización de la Ley en acción lo que determina la manifestación. 


 Un electricista, por ejemplo, no reza y espera a que la energía eléctrica se decida a servirle. Aprende de primera mano las leyes de conducción y transmisión para saber cómo cooperar con la ley que rige la energía eléctrica. Una vez adquiridos estos conocimientos, puede seguir adelante y montar la maquinaria que proporciona los medios para generar y dirigir la energía. Entonces podrá encender un interruptor y hacer funcionar máquinas gigantescas, crear calor, poner en marcha innumerables dispositivos o inundar de luz una habitación. Puede hacerlo, no una o dos veces, sino tantas veces como quiera, siempre que no altere la mecánica ni viole la ley que rige la energía. El mismo principio se aplica a todas las demás ciencias, incluida la ciencia de la mente. 


 Hay una forma científica de pensar en todo, una forma verdadera y correcta que evita el gasto innecesario de energía mental y produce los resultados deseados en todas las ocasiones. Como se ha explicado, todas las cosas y acontecimientos, todas las experiencias y condiciones de la vida, son resultados. Todos los resultados, sin embargo, variarán en calidad y en cantidad de acuerdo con el grado de conocimiento que se posea y en la medida de la actividad de la mente. 


 La calidad de los resultados producidos por el pensador individual puede ser buena, mala o indiferente, según se determine por la dirección y elección conscientes, o por la falta de ellas; algunos resultados son armoniosos y favorables, mientras que otros son discordantes y desfavorables, o puede haber una mezcla del conjunto. Es absolutamente esencial dar una dirección inteligente a los poderes creativos de la mente para obtener los mejores y mayores resultados en nuestra esfera particular de expresión activa. De hecho, es muy importante, desde el punto de vista de la utilidad y el deber común, que nos esforcemos por comprender la mente y su funcionamiento, y aprender a cultivar y desarrollar aquellos procesos de pensamiento que nos darán el dominio sobre la vida y sus condiciones. 


 El pensamiento es un proceso perpetuo. Es una función creativa de la vida que siempre está en marcha. Nos dedicamos a ello y producimos resultados de algún tipo cada hora y cada día que vivimos, registrando en nuestro interior los efectos exactos de todo nuestro pensamiento. Aunque no podemos dejar de pensar, poseemos el supremo privilegio de poder determinar el tipo de resultados que se desea experimentar regulando la forma y la calidad de nuestro pensamiento. 


A lo largo de estas lecciones se explica cómo hacerlo de forma sencilla y eficaz. Nuestro objetivo principal es despertar al individuo para que piense por sí mismo, para que cultive sus propias facultades y, de este modo, tome el camino seguro del autodesarrollo y de la verdadera cultura.  El gran hecho evidente, que no puede repetirse con demasiada frecuencia, es que cuando cambiamos nuestro pensamiento para mejor, automáticamente cambiamos nuestra vida para mejor. La psicología moderna ha demostrado de manera concluyente que un cambio de pensamiento debe preceder a todo cambio en la vida y en los asuntos del hombre. 


 En el curso de nuestros estudios hemos descubierto que cuanto más subdesarrollada está una mente, más materialista o inferior es su punto de vista individual; mientras que cuanto más desarrollada está la mente, más elevado es su punto de vista individual. No se deduce que, porque una persona sea mundana y haya retenido un gran número de hechos y experiencias, tal persona tenga una mente bien desarrollada o altamente evolucionada. 
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